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:, L a  fa m i l i a  s a l va d o re ñ a ,  

S e han escrito miles de arckulos y 
libros sobre la familia, la cuál es 
abordada desde d i ferentes 

perspectiva, rales como: La Socio­
logía ,  la  Psicología S o c i a l ,  las  
Ciencias Económica, la Antropología 
y el  Derecho, e n t ren o t ra s .  Los 
aporres de cada una de las disciplinas 
antes mencionadas coinciden 
en reconocer que la familia es 
la insrirución fundamental de 
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e l  s u b e m pleo,  e l  pobre n i vel 
educarivo, la desnurrición infantil y 
la falta de coberrura en el sistema de 
salud. 

Si se reflexiona sobre los problemas 
sociales antes mencionados, es casi 
narural que muchos salvadoreños 

festación de conductas desadaptadas, 
como incenros fallidos de mancenerse 
demro de las expectativas socialmenre 
aceptable. Existen algunos estudios en 
el país que ponen de manifiesto, que 
los niño/as y jóvenes salvadoreños son 
víctimas del maltrato físico, psicológico 
y sexual,  las escadísricas de ésre 

La educación promedio de 
los salvadoreños es de Sº todo grupo social; la cuál es 

víctima de la exclusión de los 
mismos procesos de desarrollo. 
En esca oporrunidad se des­
c r i b e  de m a n e r a  g e n é r i c a ,  
aquellos aspecros m á s  signi­
ficativos, donde se evidencia la 
exclusión de la familia en El 
Salvador, tales como: la edu­
cación, la salud y el trabajo. 

g rado, somos un país que con 
g ra n  esfuerzo podemos leer y 

escri bir. Por otra parte, para el  

problema superan el 8 0 % ,  
complicando e l  panorama con 
la falta de arención, afecto, 
concrol y supervisión de parre de 
los padres. 

Desde la perspectiva de la  
Psicología se plantea que la  
niñez y en especial, la  adoles­
cencia son determinanres en la 
búsqueda de la verdadera 
identidad, o mejor dicho en la 
consolidación de la personalidad 
del individuo, la cuál perdurará 
relarivamenre estable duranre su 
vida. 

Se debe emender el concepro de 
exclusión famil iar, como el 
resultado de la marginación o 
desadapcación de los miembros 
que la inregran. 

a ñ o  lectivo 2003, cerca de 
300 m i l  ni ños en edad 

parvu l a ria se quedaron fuera 
del sistema educativo, por 

falta de escuelas y de 
maestros, es decir por falta de 

cobertura del sistema de 

E n  las sociedades subdesarrolladas o en 
desarrollo como la salvadoreña, se ha 
i ncrementado el fenómeno de la 
inadapración o desadapración social en 
una considerable proporción de las 
familias Salvadoreñas, lo cuál significa 
un problema real. 

Los m e c a n i s m o s  i n j u s t o s  de l a  
sociedad, como la mala disrribución 
de la riqueza, una debilidad crónica 
de polfricas sociales, falca de oporru­
nidades; reflejadas en el desempleo y 

educación 

adopren comporramienros inade­
cuados, visros como anormales 
socialmente (violencia incrafamiliar, 
drogadicción, delincuencia juvenil y 
organizada, las maras y prosrirución 
emre orras) pero, es de justicia destacar 
que esros problemas sociales son una 
fotografía fiel de un sistema político 
ideológico excluyenre que carece de 
políticas sociales, encaminadas a la 
estabilidad social y familiar de los 
salvadoreños. 

Los conflictos sociales mencionados, 
empujan al individuo a la mani-

Es de esperar que si el periodo 
del desarrollo del joven, ha sido 
distorsionado por las condiciones 
socioambientales en que ha crecido, 
serán evidentes los conflicros emo­
cionales, la búsqueda de apoyo del 
joven en orros grupos (maras) la 
drogodependencia y la delincuencia. 

Los indicadores del grado de deterioro 
social y familiar en los salvadoreños son 
daros, ya que están a la orden del día. 
Ante ésre problema surgen muchas 
inrerroganres, rales como: ¿qué esrá ha­
ciendo el esrado para resolver el pro­
blema de la delincuencia? Exisren po-
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líricas viables oriemadas a la preven­
ción, rraramiento y rehabiliración del 

drogodependienre? ¿Cuáles son los 
programas de salud mema! que exis­
ten en El Salvador, ¿qué se esca hacien­
do por reeducar, orientar a los padres 
de familias sobre las formas correcra de 
tratar a los hijos? 

La insriruciones esratales y privadas res­
ponsables de desarrollar habilidades in­
relecruales, hábiros de conducta, for­
mas correctas de aprender (pensar 
bien), estabilidad emocional y social de 
la niñez. y la adolescencia, no pueden 
alegar desconocimiemo de los proble­
mas. ya que en la actualidad, exisren 
muchos estudios, conferencias, talleres 

y foros de discusión, desarrollados por 
P icologos/as. Pedagogos/as, sociólo­
gos/as y otros especialistas que han evi­
denciado con claridad las causas de los 
problemas que atormentan a la familia 
saJvadoreña. 
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Frecuentemente los jóvenes se 
consideran rechazados y frustrados en 
sus necesidades de expresión personal. 

Los deseq u i l ibr ios psicofísicos 
(psicosomácicos ) rienen probabilidades 
de desarrollarse durante los periodos de 
cambios rápidos, como el inicio a la 
escuela o la transición a la adolescencia. 
Debido a que la persona joven se 
enfrenca a mayores exigencias sociales 
y virrnales cambios de si  mismo. 
Dichos deseq u i l i brios pod rían 
desencadenar en el sujeto problemas 
psicológicos graves, que expondrán a 
los mismos a reacciones de ansiedad, 
depresión, e incluso al suicidio. Con 
relación a l  suicidio en panicular, se 
debe tener en cuenta la gravedad que 
este problema esta manifrsr:índosc en 
la comunidad adolescente, debido a 
que es la segunda causa de muene 
después de los accidenres de rránsiro 
cncre los jóvenes. Sin lugar a duda 
resulta trágico que los adolescentes 

frente a la falta de respuestas que la 
sociedad les brinda y viendo agravado 
sus problemas psicológicos, responden 
con rrágica dercrminación. 

Salir de la "marca de 
excluidos" 

Consideramos que es necesario salir 
de la "marca de familia excluida" 

(modernización de "fumilia marginal") 
inrenrando recuperar ''familias que 
reclamen y demanden, como sujetos 
de derechos", lo que podrá disminuir 
las intervenciones con predominio de 
modalidad tutelar. Por arra parre se 
tiene que considerar la heterogeneidad 
de la exc l us ión  y las  d i ferences 
modalidades que tienen las familias de 
inclusión parcial A partir del  análisis 
de los fenómenos familiares como parre 
integrante de la roralidad mayor que 
es la sociedad, deben incluirse dentro 
de u n a  concepción basada en la  
doctrina de los derechos. que ubica a 
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los sujetos como protagonistas que 
rienen que ser respet�1dos, alej:índolos 
de pau tas q u e  c o n s o l i d a n  el 
i n d i v i d ua l i smo y la desigualdad.  
N uesrra i n t ervención t i ene q u e  
sosrenerse e n  e l  análisis, e l  estudio de 
b realidad familiar y del movimienrn 
de sus inrcgranres. 

La fuerza de esta modal idad de 
inrervención, condiciona y l imira a 
formularse muy pocas pregunras anre 
los problemas sociales, a no interpelar 
la práctica, consolidar d trabajo en 
acrividades rutinarias que l imitan el 
desarrollo de las experiencias autónomas 
para las fumilias, condemíndolas al lugar 
de la "obediencia" o de la respon· 
sabilidad personal para la resolución de 
sus problemas. 

Nos transformamos en "expenos" en 
sefialar a la familia lo que "debe hacer" 
y a menudo desechamos sus "saberes y 
enrenderes" de la vida cotidiana, en 
lugar de reflexionar en conjunto a 
partir de los hechos sociales que no 
pueden ser rracados como "cosas" 
carentes de hisroricidad. L1s familias 
"difíciles" son las que se quejan, las que 
reclaman, las que se rebelan, las que 
no se someten. Y lamenrablemence, a 
esas familias muchas veces se las coloca 
en e l  l ugar de " e n fermas" o 

"psiqui:i.rricas" que es como rerminan 
por las sucesivas violencias inscirn­
cionales a las que son sometidas. 

La exclusión de la 
educación 

E l problema de la marginación de 
la familia, encendiéndose como la 

marginación del i n d ividuo,  se ha 
puesto de rel ieve momento a 
momemo; según el M 1 N ED en El 
Salvador ex is ce  un 1 4 . 2 º/o de 
analfaberismo, estadísticas que son mas 
pronunciadas según orras fue1ues; 
reflejando un problema real del nivel 
cultural de los Salvadoreños. 

Como agravanre al problema amerior 
cenemos, que el nivel de educación 
promedio de los salvadoreilos es de 5° 
Grado, lo cuál indica que somos un 
país que con gran esfuerw podemos 
leer y escribir. 

Por otra parre, para el año lectivo 2003, 
cerca de 300 mil niños con edad, para 
i n iciar  la  educación parvularia se 
quedaron fuer3 del sistema educ3tivo, 
por falc3 de escuelas y de maesrros, es 
decir por falta de cobertura del sisrema 
de educación. Es reconocido por bs 
aumridades de educación que en la 
medida que los n i fios reciban una 

formación p3rvularia adecuada, csrarán 
mas apros en el desarrollo intdectual 
de los niveles superiores. 

Es i m po r t a n t e  destacar que la 
educación superior en El salvador( 
Universitaria y no Universiraria ) se 
encuenrra en las peores condiciones del 
sistema educarivo nacional, ya que en 
el segundo semestre del 2002, la 
marricula en esre nivel fue del 1 o/o de 
los salvadoreños. 

Lo anrerior nos hace reflexionar sobre 
la capacidad técnica y profesional que 
tenemos los salvadoreños a n te l a  
e m i nente fi rma del TLC. con los 
EE.UU. que exige de una calificación 
de la mano de obra y de los  
profesionales salvadoreños. 

Las esradíscic3s mencionad3s ame­
riormenre, son una evidencia concreta 
del grado de exclusión que experi­
memamos los salvadoreños con relación 
a los derechos inalienables a la educación 
y la formación culrural de rodo ser 
humano, lo cuál indica que el esrado o 
mejor dicho el Gobierno acrual ciene 
una enorme deuda social en el rubro de 
la educación,  ya que es e l  ú n ico 
responsable, según la constirución de la 
república, de proveer la educación de 
los habiranres de El Salvador. 
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Perspectiva 
Socloeconómlca de la 

Salud 

H isróricamente el concepco de 
salud,  ha s u frido múlt iples 

transformaciones, en cierra época se le 
idenrificó como la ausencia de enfer­
medad, como un fenómeno estricta­
mente biológico; En las últimas décadas 
ha existido la preocupación por ampliar 
el conrenido de éste término e incor­
porar en él elemenros del bienesrar. 

A finales de la Segunda G uerra 
Mundial, la Organización Mundial de 
la Salud (OMS) definió a la salud como 
"un estado de completo bienestar físico, 
mental y social, y no solo como la 
ausencia de enfermedad". 

Paniendo de esca definición podemos 
considerar que la salud es un campo 
de encuentro de los fenóme nos 
económicos, políticos y las acciones 
orientadas a garanrizar un mejor nivel 
de vida, lo cuál significa procurar en el 
indiv iduo un n i vel adecuado de 
n utr ic ión,  educación,  vivienda 
servicios de bienestar social. 

En esre senr ido,  la salud puede 
considerarse como la var iable  
dependienre de esre conj unro de 

facrores y los  servicios de salud, 
públicos e individuales, como los 
facrores que median enrre los 
dererminan res socio-polírico-eco­
nómicos y la salud de la población. 

Sin embargo, cabe mencionar que en 
la medición del p roceso de salud/ 
enfermedad en las poblaciones, por lo 
general se ut i lizan indicadores que 
documencan sólo el componenre 
biológico del proceso, midiendo de 
manera indirecra la salud; es decir, se 
miden los daños a la salud a cravés de 
los indicadores de la morbilidad o de 
la monalidad. ¿Cómo si éscos fueran 
procesos que suceden de manera 
independiences o que suceden de forma 
desvinculadas de los faccores causales 
ames mencionadas. 

El ciclo pobreza­
enfermedad-pobreza 

Para la mayoría de personas, resulta 
clara la relación encre pobreza y 

deter ioro de la sa lud,  donde la 
nutrición juega un papel fundamenral, 
también es imporranre reconocer que, 
en sentido opuesro, los déficir de salud 
profundizan y contribuyen a perperuar 
la pobreza. 

Los especialistas en el análisis social de 
la pobreza, consideran que una de las 

condiciones fundamenrales del  
subdesarrollo de las fami l i as 
salvadoreñas es el desempleo y 
subempleo, que condiciona, modifica 
y alrera los estilos de vida de las 
personas que la presentan. Se considera 
que en El Salvador, los índices de 
desempleo y subempleo alcanzan el 
50% de los habicanres de nuestro país. 
Según la ídtima encuesta del ClOPS 
(20/05/2003) el 65% de los 
salvadorefios consideran que el 
problema social de mayor gravedad es 
el desempleo. 

Asimismo, un 54.34o/o de las familias 
salvadoreñas, tienen de uno a más de 
cuarro miembros desempleados en su 
familia. Lo cual refleja una sociedad 
carenre de oporrunidades de ingresos, 
donde hay una l i m i tación muy 
marcada en la sarisfacción de  sus 
necesidades básicas, como son la 
alimenración, la salud, la educación. 

Por orra parte, según el úlrimo Informe 
de Desarrollo Humano de las Naciones 
Unidas (2002), para El Salvador, cerca 
del 80% de los Salvadoreños, se 
a l imencan con un dólar por día, 
obligando a muchas personas a hacer 
dos riempos de comida por día. Lo 
cuál coincide perfecramence bien 
con la información de organismos 
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inrernacionales que plamean que el 
80°/o de nuestra niñez. adolece de algún 
grado de desn u r r i c i ó n .  (grave, 
moderado. leve). 

Es en tonces comprensible que la 
pobreza se i d e n r i fica como u n a  
imporranre condición q u e  contribuye 
direcramenre con el riesgo de enfermar 
y morir por causas ya identificadas. 

Los mecanismos en los que se inicia el 
ciclo pobrez.a· enfermedad, se expresan 
desde los momencos de la gestación, 
en los que la mala nutrición de la madre 
pobre, las caracrerfscicas de su parrón 
de reproducción (edad,  paridad,  
duración del período inrergenésico) y 
la inapropiada atención prenatal y del 
pano que recibe, se asocian con elevada 
morralidad infunril o con el alto riesgo 
de procrear niños con bajo peso aJ nacer 
y otras afecciones perinacales. 

Durante la i n fancia, la deficiente 
satisfacción de los requerimientos 
nurricionales deja huellas irreversibles 
en la población pobre. Por ejemplo, 
problemas en el desarrollo y creci­
miento se reflejan en la baja esrarura 
de la mayoría de la población pobre o 
el elevado riesgo de contraer enfer­
medades infecroconragiosas se exa­
cerba por las condiciones insalubres del 
medio ambiente en que viven. 

Lo mismo sucede en la edad adulta 
respecro al trabajo; Los bajos niveles 

de en ergía por la i ns u fi c i e n ce e 
inadecuada diera y las enfermedades 
frecuentes que concraen producen un 
bajo rendimienro laboral, siruación 
espec ia lmente desfavo rable para 
aquellos trabajadores que desarrollan 
trabajos con alras demandas físicas. El 
ciclo enfermedad-pobreza, continúa 
cuando la pérdida de la salud que puede 
llegar a un sujero y a su familia en 
condiciones de pobreza extrema. 

Este hecho se maximiza cuando los 
jefes de fam i l i a  dejan de generar 
ingresos por las consecuencias de su 
problema de salud, las familias pobres 
que tienen que afronrar cracamiemos 
costosos que las l levan a realizar 
excesivos gastos para reparar la salud, 
la fo l ra  de c u m p l i m i e n ro de los 
traramienros prolongados o de reha­
bilitación y orros sucesos denominados 
gasros cacasrróficos de salud. 

La pérdida de la salud atenta contra 
una de las <locaciones naturales más 
i m porcantes, que es la fuerza de 
trabajo. 

La pérdida de la capacidad de rrabajo 
(deterioro de la fuerza de trabajo) 
ocasionada por las enfermedades o por 
lesiones accidentales o intencionales 
obligan a los individuos a hacer uso de 
los servicios de salud públicos (derecho 
conferido por el Estado) o privados 
(derecho que resulra de las relaciones 

de mercado a las que se somece esa 
persona a través del producto de su 
crabajo) para recuperar su estado de 
salud anterior y reincorporarse al 
mercado laboral. 

Sin embargo, cuando el individuo no 
cuenra con derechos que derivan de sus 
relaciones del mercado, ni tiene acceso 
a las <locaciones sociales que confiere 
el Estado, hace i n m i nente su 
empobrecimiemo. 
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